La Eutanasia a lo largo de la Historia
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Los casos de homicidio, suicidio y eutanasia son tan viejos como la humanidad misma. La muerte provocada a personas discapacitadas, enfermos o gerontes también se registra desde los albores de la existencia humana. Sobran los ejemplos a la hora de demostrar tales conductas. 

En muchas civilizaciones antiguas se practicaba este tipo de homicidios. Tal el caso de los celtas, por ejemplo, cuyos hábitos incluían que los padres de avanzada edad fuesen muertos por sus propios hijos.

En India, los enfermos incurables eran llevados a la vera del río Ganges; donde se les obstruía la boca y la nariz con barro para luego ser arrojados al agua.

En la propia Biblia, dentro del libro de Samuel,  se encuentra una situación que evoca un modo de eutanasia: “Los filisteos libraron batalla con Israel y los israelitas huyeron ante los filisteos y cayeron heridos de muerte en el monte Gelboe. Los filisteos persiguieron a Saúl y a sus hijos y mataron a Jonatán, a Abinadab y a Melquisuá, hijos de Saúl. Lo descubrieron los arqueros y fue muy herido por ellos. Entonces dijo Saúl a su escudero: -desenvaina tu espada y traspásame con ella, no sea que vengan esos incircuncisos y se burlen de mí. Pero su escudero no quiso pues tenía gran miedo. Entonces Saúl cogió su espada y se dejó caer sobre ella. Cuando vió el escudero que Saúl había muerto, se echó el también sobre su espada y murió con él. Y así murieron juntos el mismo día Saúl, sus tres hijos y su escudero…”

En Grecia, los ciudadanos mayores de sesenta años de edad eran aconsejadados a quitarse la vida a través del suministro de veneno a la vez que los discapacitados físicos en Esparta eran arrojados desde el monte Taijeto. En esta sociedad de cruentas costumbres, Heródoto afirmaba que cuando la vida era demasiado opresiva para el hombre, la muerte se convierte en un refugio. Entretanto, Hipócrates afirmaba en su juramento que no dará medicamento mortal por más que se lo soliciten. Para él, el verdadero bienestar del paciente es central. Y no ignoraba que el medico tiene tanto poder para sanar como para matar. De allí que hiciera jurar a los médicos que no usarían sus conocimientos para matar, incluso a demanda del paciente.

Las ideas seguirán su curso y en el siglo XIX la mayoría de los médicos no aceptará la eutanasia. Es el caso del Dr. Degenettes, medico personal de Napoleón Bonaparte, que se negó a cumplir con la orden del Emperador, quien ordenó en la campaña a Egipto matar a todos los soldados heridos y apestados usando veneno.

Tísico, el poeta y boticario ingles John Keats pidió a su medico que le suministrara una sobredosis de láudano. Pero no lo pudo persuadir.

El autor de la “Sinfonía Fantástica”, Hector Berlioz se lamentaba porque tras seis meses de sufrimiento no hubo medico que quisiera hacerle inhalar a la hermana una botella de cloroformo para poner fin al martirio de la enfermedad.

Ya en el siglo XX, la idea de eutanasia se asocia a la solución de problemas y a la prevención de los males. Alfred Binding y Karl Hoche consideran una actividad negativa los empeños por cuidar “las existencias que carecen de todo valor”.

Además, realizan una muy desagradable clasificación entre los seres que deben ser eliminados
; a saber:

· Un primer grupo integrado por enfermos incurables y heridos graves que en plenas facultades desean ser liberados de su agonía.

· Un segundo grupo integrado por débiles mentales irrecuperables que no presentan ánimo de vivir o de morir.

· Un tercer grupo, compuesto por personas que en plena salud mental pierden la conciencia como consecuencia de alguna herida y que de volver en razón se encontrarían en un estado de padecimiento.

En octubre de 1939, Adolfo Hitler  inició el programa nazi de eutanasia, cuyo objetivo inicial era eliminar aquellas personas que tenían una vida que no merecía ser vivida. Se conoció con el nombre secreto de Aktion T4. Y puede hallarse un antecedente en una ley anterior que establecía la esterilización quirúrgica de los enfermos congénitos; entre los que se incluían a los debiles mentales, sordos, ciegos, epilepticos y seres con malformaciones.
 Este documento, firmado por el canciller Hitler y por los ministros Gurtner y Frick sienta las bases legales para los posteriores abusos que, en pro del bienestar de la raza superior se cometieron siguiendo los preceptos del Aktion T4.

Así, en medio de las turbulencias de la Segunda Guerra, médicos y comadronas fueron obligados a registrar a los niños hasta tres años de edad que tuvieran síntomas de retardo, deformaciones u otros síntomas prolijamente descriptos en los pertinentes formularios del Ministerio de Salud. 

Las decisiones para determinar si un niño era digno de vivir o no, se llevaron a cabo por tres médicos y solamente sobre la base de formularios. No se consultaron historias clínicas ni tampoco se realizaron análisis. Cada experto llenaba una ficha donde + representaba muerte y – significaba vida. Con tres votos a favor de la muerte, se procedía con el programa de eutanasia. Si no había unanimidad, la comisión debía tratar el caso nuevamente. El programa concluía con la inyección letal al paciente.

Rápidamente, el programa se amplió a niños mayores minusválidos y a personas de avanzada edad. Para ellos se establecieron seis centros de matanza liderados por un miembro de las SS, Christian Wirth. Y fue allí donde, ocultas tras la apariencia de duchas públicas, se comenzó a experimentar el uso de cámaras de gas. A través de falsos informes de muerte, la familia del difunto se anoticiaba de ataques al corazón o pulmonías. A tal efecto, el Estado redactó una carta modelo, que fue reproducida por miles y entregada a los deudos.

Pero el porcentaje de muertes aumentaba al igual que los humos pestíferos por sobre los centros de matanza; hechos que provocaron la preocupación y el espanto en la población civil.

El 3 de agosto de 1941, en clara distinción a la postura general de la iglesia durante esa época, el obispo católico de Munster, Clemens Von Galen, pronunció un sermón en el que llamó “asesinato puro” al programa de eutanasia.

Las palabras del religioso fueron inmediatamente reproducidas en toda Alemania y tal fue la magnitud de la reacción popular que el mismo Fuhrer canceló el programa veinte días más tarde. Hasta ese momento, el programa había causado unos cien mil decesos. Y se cree que continuó secretamente y en forma descentralizada para evitar la atención del público.

Si bien aquí termina el programa nazi de eutanasia; todavía restaban fatales consecuencias. Las experiencias técnicas se aplicaron en la construcción de los grandes campos de concentración de judíos, adonde fueron reasignados el personal de los centros de eutanasia. Entre ellos, el ya nombrado Wirth, que con el grado de comandante se hizo tristemente celebre en los nuevos establecimientos de la muerte.

En 1968, la Asociación Mundial de Medicina adoptó una resolución contra la eutanasia, siguiendo el ejemplo de la Iglesia Católica del año 1956; que declaró a la eutanasia como opuesta a la ley de Dios.

En 1973, en Holanda, la medica clínica Geertruida Postma fue acusada de practicar la eutanasia en el cuerpo de su madre utilizando morfina, tras reiterados pedidos de muerte de su progenitora. Se la encontró culpable y se la condenó a una semana de prisión en suspenso.

Hasta aquí, un breve catálogo de ejemplos que intentan demostrar la vigencia continua de las ideas sobre eutanasia. Si bien podrían detallarse otros casos tal vez aún más resonantes que los expuestos; estos resultan útiles para demostrar las diversas posturas del hombre frente a la vida; cuyo valor varía de acuerdo al estado de los individuos, a la comunidad en la que habita y a los tiempos que pertenece.
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